




É
 

 rase una vez una joven 
y bella princesa, que vivía en un  

país en el que había una bruja 
muy muy malvada. Todos los días, 
cuando hacía calor, la princesa 
iba a sentarse al borde de una fuente 

a soñar (y a beber agua). Un día, 
 pasó  por allí  una galllina       

y le dijo:    





Ella vio acercarse al elefante.
Juntó agua de la fuente y « ¡SPLAAAASH ! »
se la tiró a la cara.





E 

l elefante se acercó
respetuosamente, y exclamó:
« ¡Oh, tú, hermosa princesa!
¡Sí, tú, tururú! 
¡Revuelvelín!
¡Revuel, revuel
iupla bum !
gGRrPzTkKK… »




